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UNA MANERA DE ESCUCHAR 

 
 
AMBIENTACIÓN  
Un día más, un día de oración contigo que sigues actuando en nosotros 
y en la humanidad, y que nos invitas a sentirnos protagonistas, pueblo 
en camino. Impúlsanos a unirnos más íntimamente a ti y a tomar 
conciencia de la fe que se nos ha dado como don.  
Quieres que vivamos en plenitud la vida y que nos sintamos felices por 
hacer del Evangelio y del seguimiento a ti el núcleo de nuestra vida. 
Que la Palabra de hoy habrá nuestros sentidos a la fe que se haga gesto 
en la vida. 
Escuchar para pronunciar, toquemos la vida en el diálogo que cada día 
mantenemos con este mundo, con cada persona. 
 
CANTO. ESCÚCHAME – RUAH 
https://youtu.be/gQTkSndgz-E?si=4A_yE8gjT7YPTAVM  

https://youtu.be/gQTkSndgz-E?si=4A_yE8gjT7YPTAVM


EVANGELIO – Marcos 7, 31-37 
«Se marchó de la región de Tiro y vino de nuevo, por Sidón, al mar de 
Galilea, atravesando la Decápolis. Le presentan un sordo que, además, 
hablaba con dificultad, y le ruegan imponga la mano sobre él. Él, 
apartándole de la gente, a solas, le metió sus dedos en los oídos y con 
su saliva le tocó la lengua. Y, levantando los ojos al cielo, dio un 
gemido, y le dijo: «Effata», que quiere decir: «¡Ábrete!» Se abrieron sus 
oídos y, al instante, se soltó la atadura de su lengua y hablaba 
correctamente. Jesús les mandó que a nadie se lo contaran. Pero cuanto 
más se lo prohibía, tanto más ellos lo publicaban. Y se maravillaban 
sobremanera y decían «Todo lo ha hecho bien; hace oír a los sordos y 
hablar a los mudos.» 
 
Para reflexionar sobre la Palabra de Dios hoy (Marie-Noëlle 
THABUT) 
Isaías 35, 4-7a. Casi todo el texto está compuesto de promesas: 
promesas de curación, de restablecimiento para los ciegos, los sordos, 
los mudos y los cojos... «Entonces se abrieron los ojos de los ciegos y 
las orejas de los sordos, entonces el cojo saltará como un ciervo y la 
boca del mudo gritará de alegría.» Promesas, sobre todo, de vuelta al 
país para los exiliados. Efectivamente, cuando Isaías pronuncia estas 
palabras, el pueblo de Israel está exiliado en Babilonia, después de 
haber vivido las atrocidades del sitio de Jerusalén por el ejército de 
Nabucodonosor. Cincuenta años de exilio, son como para perder el 
ánimo. No es, por casualidad que Isaías les había dicho: «Decid a las 
gentes que se apuran: ¡Ánimo, no tengáis miedo!». La buena noticia, 
es que Dios os pone de pie y os salva.                                                                                                                             
Salmo 145/146, 7...10. ¡Este salmo se parece a un inventario! El 
inventario de los beneficiarios de la generosidad de Dios: oprimidos, 
hambrientos, encadenados, ciegos, agobiados, extranjeros viudas y 
huérfanos. En una palabra: todos aquellos que los hombres ignoran y 
desprecian. A todos esos, Dios les presta ayuda.  
Carta de Santiago 2, 1 - 5 La pequeña parábola sobre el pobre y el 
rico en la asamblea cristiana parece, a primera vista, un poco caricatural. 
¡Sin lugar a dudas, nadie caería en ese defecto! A lo que Santiago 
apunta pues, es a las discriminaciones, que sean de orden racial, 
étnico, social, financiero u otras. 



Marcos 7, 31 – 37. Después de haber tenido la discusión con los 
judíos, a propósito de las reglas de pureza, Jesús se fue a territorio 
pagano. Allá curó a la hija de la sirio-fenicia que había manifestado una 
fe que Jesús hubiera deseado encontrar en sus propios compatriotas. 
Los episodios siguientes se desarrollan igualmente en territorio pagano. 
Pasando por Sion, Jesús tomó la dirección del lago de Galilea y se fue al 
territorio de la Decápolis. Le acercaron un sordomudo, y le rogaron 
que “le pusiera la mano encima.”  Entonces, Jesús hace algo que jamás 
había hecho: coge al sordomudo y se lo lleva aparte, lejos del gentío y 
realiza sobre él los gestos propios de los curanderos: «Jesús mete sus 
dedos en las orejas del sordomudo y con su saliva toca la lengua del 
mismo.»  Jesús no cambia los gestos de la época, pero les va a dar un 
sentido nuevo porque, a partir de ahí, Jesús es diferente de los otros: 
«los ojos elevados hacia el cielo, suspira y dice al sordomudo: Effata! Es 
decir: «¡Ábrete!» El gesto de levantar los ojos hacia el cielo no es 
ambiguo: Jesús sólo cura gracias al poder que el Padre le ha dado. En 
cuanto al suspiro, podemos ver que Jesús se lamenta: ¿Se trata de la 
humanidad que espera su liberación? ¿Se trata del Espíritu que 
intercede por nosotros? Nuestro sufrimiento no puede dejar 
indiferente a Dios. Las promesas mesiánicas son pues para todos, 
judíos y paganos. Y, curiosamente, son los paganos los que, 
aparentemente, llegan a descifrar mejor los signos a través de lo que 
acontece. «Proclaman» nos dice Marcos. Mientras tanto, los apóstoles 
tienen mucho camino aún a recorrer. Pero, sea lo que sea, a pesar de 
nuestras lentitudes para creer, el tiempo mesiánico, queramos o no, ha 
llegado para todos los hombres. 

Pistas para la oración 

- ¿En qué situación vital te encuentras al escuchar esta parábola? 
- ¿Qué necesitas despertar, abrir en tu vida para escuchar a Dios 

y las personas? 
- ¿Cómo pasar de tu dolor a empatizar, escuchar, el dolor de los 

demás? 
 
MÚSICA AMBIENTAL.  
Shadows Of Light – DAVID MODICA 
https://youtu.be/GuQyInoUTk?si=IcqfWbCVoV4NkFvr  

https://youtu.be/GuQyInoUTk?si=IcqfWbCVoV4NkFvr


LOS QUE ESCUCHAN 
Lo uno lleva a lo otro, 
escuchar para actuar. 
Acoger a los que están  
en desventaja. 
En la tierra de los diferentes,  
recuperemos el don  
del encuentro. 
Escuchar y hablar  
se dan la mano. 
Somos en la medida 
que escuchamos. 
Conectando desde 
lo hondo de la vida 
con el dador de la Vida. 
Comencemos a expresar 
el sentido de lo infinito. 
Caminemos con los sencillos,  
los de paso pensado y 
ofrecer nuestra experiencia, 
al cantor de los sueños. 
Expresar nuestro talento 
en el devenir de los 
discursos pronunciados, 
que alientan proyectos, 
encarnados en el día a día. 
Somos porque nos quieres, 
y decidimos ser. 
Acompañados nos sentimos 
seguros. 
Cada paso es una nueva  
experiencia y posibilidad 
de hacer frente  

a los empeños. 
Aprendamos a encajar 
momentos,  
alegres o inciertos. 
Hay vida, posibilidad, 
tenemos recursos. 
No paremos en el intento 
de seguir siendo 
lo que queremos. 
Apostemos por la paz, 
dignidad, la libertad de todos. 
Que la tierra, sin fronteras, 
sea la casa, el hogar.  
¡Que más da el color, 
la lengua, la economía¡ 
Importa la persona,  
su ser, su sueño. 
Que nuestros proyectos  
sean de todos y  
para todos. 
Que podamos caminar  
tranquilos, seguros, 
en la búsqueda de  
posibilidades,  
afrontando retos. 
Miremos, escuchemos 
de forma diferente,  
creyendo, confiando. 
Conectemos con la vida, 
para transformarla, 
forjando impulsos  
nuevos.

 
CANTO. BENDITA ÉS TU - JULIANO RAVANELLO  
https://youtu.be/0N9D_06canI?si=Qb8yEYqIBgxPgAq2  
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